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Introducción

Esta publicación es una guía para rehacer comunidades marginales. Tiene el propósito de ser simple, básica y utilizable. La sabiduría que contenga proviene directamente de la experiencia de líderes vecinales del país que se caracterizan por ser valientes y creativos. 

La mayor parte de la guía está dedicada a difundir los éxitos obtenidos en la formación de comunidades. La descripción de estos éxitos se ha estructurado como una introducción que va paso a paso, hasta llegar a una estrategia coherente, aprendida ésta de los líderes vecinales. A esta estrategia le llamamos "desarrollo comunitario basado en los recursos". Antes de comenzar a esbozar los elementos básicos de este método, sería útil recordar cómo fue que tantas de nuestras comunidades llegaron a ese punto de devastación y marginación, y por qué las estrategias convencionales de mejoramiento han fallado con tanta frecuencia. 

El problema - Comunidades destrozadas

Nadie puede dudar que la mayoría de las ciudades estadounidenses tienen problemas profundos. La raíz de estos problemas hay que buscarla en los enormes cambios económicos que han caracterizado a las últimas dos décadas. Cientos de miles de empleos fabriles han desaparecido o los han trasladado lejos de la ciudad y de sus vecindarios. Y aunque muchas zonas de los centros urbanos han experimentado un "renacimiento", los empleos que se han creado son diferentes a aquéllos que sostenían a los vecindarios. Estos nuevos puestos de trabajo son de alto nivel profesional, y requieren educación y credenciales acordes, o son empleos rutinarios, de baja paga, en el sector de servicios y casi sin futuro. De hecho, estos cambios económicos; sobre todo el que haya desaparecido la posibilidad de tener un empleo digno en los barrios de bajos ingresos, han eliminado el primer peldaño de la fabulosa "escalera de oportunidades" norteamericana. Para muchas personas de los barrios urbanos más antiguos, es de vital importancia que haya nuevos métodos para rehacer su vida y su comunidad, que se abran nuevas oportunidades. 

Dos soluciones, dos caminos

En respuesta a esta situación desesperada, personas bien intencionadas están buscando soluciones tomando dos caminos divergentes. El primero, que parte de un interés primordial en las necesidades, las deficiencias y los problemas de una comunidad en particular, sigue siendo el más transitado y dispone de la gran mayoría de nuestros recursos financieros y humanos. En contraste con el segundo, que insiste en que se debe partir con la intención bien clara de descubrir la capacidad y los recursos de una comunidad y que es la vía que recomienda esta guía; el primer camino, el más convencional, podría compararse con una súper carretera de ocho carriles. 

El camino tradicional - Un callejón sin salida impulsado por la necesidad 

A la mayoría de los estadounidenses los nombres de los barrios "South Bronx" (en Nueva York) o "South Central Los Angeles" (en Los Ángeles) o incluso la frase "viviendas protegidas" les provoca un torrente de imágenes, que, como no es difícil adivinar, tienen una gran carga negativa. Son imágenes de delincuencia y violencia, de desempleo y dependencia de la asistencia social pública, de pandillas, de drogas, de indigentes; de sitios eriazos y edificios abandonados. Son imágenes de vecindarios donde residen personas necesitadas, problemáticas y deficientes.   
Estas imágenes negativas, que pueden concebirse como una clase de "mapa" mental del vecindario (ver pág. 3), con frecuencia transmiten sólo parte de la verdadera situación de una comunidad marginal. El problema surge cuando esa verdad parcial se acepta como la verdad total.

Una vez aceptada ésta como la verdad de los vecindarios marginales, este mapa de "necesidades" determina cómo se deben abordar los problemas: Por medio de políticas y programas dirigidos a compensar las deficiencias. Los sistemas de prestación social; ya sean públicos, privados o de organizaciones sin fines de lucro, a menudo apoyados por investigaciones universitarias y aporte económico de fundaciones, convierten los programas en actividades locales que enseñan a las personas la naturaleza y magnitud de sus problemas, y el valor de la ayuda social como respuesta a ellos. Como resultado, muchos vecindarios urbanos de ingresos más bajos se han transformado en un entorno de servicios sociales que afecta a la actitud de los residentes; porque se convencen de que su bienestar depende de ser objeto de esas prestaciones. Comienzan a verse a sí mismos como personas con necesidades especiales que sólo aquellos que no pertenecen a su vecindario pueden atender. Se convierten en consumidores de servicios sociales, sin incentivo para llegar a ser productores. Motivados por la supervivencia, los consumidores de servicios dedican gran cantidad de ingenio e inteligencia a ser más listos que el "sistema" o a buscar formas — en la economía informal y hasta ilícita— de obviar completamente el sistema. 

El proceso que lleva a crear estos vecindarios de "clientes" de servicios sociales no tiene nada de natural o inevitable. De hecho, es importante observar el escaso poder que tienen los residentes de estos vecindarios para alterar la naturaleza penetrante de este modelo de deficiencia; principalmente, porque muchas de las instituciones más influyentes de la sociedad han llegado a crear intereses conformes a ese enfoque. Por ejemplo, muchos de los estudios universitarios de ciencias sociales se han diseñado para recopilar y analizar datos sobre los problemas. Muchas de las subvenciones de las fundaciones y de la United Way (institución filantrópica nacional) que tienen como objeto a las comunidades de más bajos ingresos se basan en datos sobre los problemas recopilados en "encuestas de necesidades", una práctica emulada por los organismos gubernamentales de servicios sociales. Aun más, este mapa de necesidades parece ser a menudo la única guía del vecindario que usan los medios de comunicación, cuyo apetito por las noticias violentas y de problemática espectacular parece ser insaciable. Todas estas importantes instituciones combinadas representan un muro entre las comunidades de más bajos ingresos y el resto de la sociedad… un muro de necesidades que, de manera irónica, se erige, no por odio; sino (al menos, en parte) por el deseo de "ayudar". 

Que esta orientación hacia las deficiencias, representada por el mapa de necesidades, constituya nuestra única guía para los vecindarios de más bajos ingresos tiene consecuencias devastadoras para sus residentes. Ya hemos señalado una de las más trágicas; o sea, que los residentes mismos comienzan a aceptar ese mapa como la única guía de su realidad. Se consideran a sí mismos y a sus 

vecinos gente fundamentalmente deficiente, víctimas incapaces de asumir control de sus vida y del futuro de su comunidad. Pero, también, surgen otras consecuencias del poder que ejerce el mapa de necesidades. Por ejemplo: 

· Considerar a una comunidad como una lista casi interminable de problemas y necesidades nos lleva directamente, a la hora de dar soluciones, a la muy lamentada fragmentación de esfuerzos. También niega la sabiduría popular de la comunidad que ve los problemas estrechamente relacionados entre sí, como síntomas del verdadero problema de su comunidad: la incapacidad para resolver sus propios problemas.

· Asignar recursos basados en el mapa de necesidades hace que la ayuda económica llegue a los proveedores de servicios y no a los residentes, una consecuencia no siempre planeada o eficaz. 

· Ofrecer recursos con base en el mapa de las necesidades puede tener efectos negativos en la génesis del liderazgo comunitario. Si, por ejemplo, la habilidad para atraer recursos se toma como la medida para ser un líder eficaz, entonces los líderes locales se ven forzados a denigrar a sus vecinos y a su comunidad, destacando los problemas y deficiencias, pasando por alto sus capacidades y fortalezas. 

· Facilitar recursos con base en el mapa de necesidades refuerza la percepción de que sólo los expertos de fuera de la comunidad pueden brindar ayuda de verdad. Por tanto, las relaciones que más cuentan para los residentes locales dejan de ser las de la comunidad, esos vínculos de ayuda mutua y resolución de problemas entre vecinos. Por el contrario, las relaciones más importantes pasan a ser aquéllas que tienen que ver con el experto, el trabajador social, el proveedor de atención médica, el que otorga las subvenciones. Una vez más, se debilita todo aquello que mantiene la integridad de una comunidad. 

· Depender del mapa de necesidades como la única guía para conseguir recursos es una forma casi inevitable de perpetuar el ciclo de dependencia: los problemas deberán empeorar respecto al año pasado o deberán ser más serios que en otras comunidades, con el fin de que se renueven las subvenciones.

· Cuando más, depender de un mapa de necesidades, como la única guía para trazar directrices, garantiza una estrategia de mantenimiento y supervivencia para casos individuales, y no, un plan de desarrollo que involucre el esfuerzo de la comunidad toda. 

· Ya que la estrategia basada en necesidades sólo puede garantizar la supervivencia y nunca puede llevar a verdaderos cambios o al desarrollo comunitario, esta orientación debe ser considerada como una de las causas principales de la desesperanza que domina las discusiones sobre el futuro de los vecindarios pobres. Si, en cualquier ámbito, lo más que se puede ofrecer es mantenimiento y supervivencia, ¿qué sentido tiene invertir en el futuro? 

El camino alternativo - Desarrollo centrado en las capacidades

Aun si sólo se dieran algunas de estas consecuencias negativas como resultado de la dependencia total del mapa de necesidades, se hace imperioso tener un método alternativo. Este camino opcional nos lleva, simplemente, a la creación de políticas y actividades basadas en las capacidades, habilidades y recursos de las personas de más bajos ingresos y de sus vecindarios. 

Además de los problemas relacionados con el modelo de deficiencias imperante; al menos, dos factores más sirven como argumento para cambiar a una modalidad orientada hacia las capacidades. Primero, la historia demuestra que sólo se logra un desarrollo comunitario significativo cuando las personas se comprometen a invertir su esfuerzo personal y sus recursos en el esfuerzo. Esta observación explica por qué las comunidades nunca se forman de arriba- abajo o de fuera - adentro. (Resulta claro que la asistencia externa sí puede ser valiosa para las comunidades que desarrollan sus recursos activamente, un tema que se explora en el Capítulo Seis.) 

La segunda razón para hacer hincapié en el desarrollo de los recursos internos de los vecindarios urbanos es que las posibilidades de lograr ayuda externa son poco prometedoras. Incluso en zonas con incentivos para el desarrollo empresarial (“Enterprise Zones”), existen pocas posibilidades de atraer en gran escala a las fuentes de empleo, como empresas de servicios o conglomerados industriales. Tampoco es probable, en vista de las continuas restricciones presupuestarias, que, en un futuro cercano, se puedan recibir nuevas subvenciones del gobierno federal. Cada vez se hace más inadecuado esperar a que llegue ayuda externa a la comunidad. La dura realidad es que el desarrollo debe comenzar desde el seno de la comunidad y, en la mayoría de nuestros vecindarios urbanos, no existe otra alternativa. 

En varias partes del país, los líderes vecinales creativos han comenzado a reconocer esta cruda realidad y han cambiado sus métodos de acuerdo con ella. Están descubriendo que, dondequiera que se dan esfuerzos eficaces de desarrollo, esos esfuerzos han partido del conocimiento — o mapa — de los recursos, capacidades y habilidades de la comunidad. Resulta claro que, incluso en el vecindario más pobre, los individuos y sus organizaciones representan recursos susceptibles de iniciar una reconstrucción social. De ahí que la clave para rehacer los vecindarios sea localizar todos los recursos disponibles, comenzar a conectarlos entre sí, de forma que multipliquen su poder y eficacia, y comenzar, a la vez, a detectar a las instituciones locales que aún no participan en el desarrollo local.

Todo este proceso comienza con la elaboración de un nuevo “mapa” (ver pág. 7). Una vez que esta guía de las capacidades haya reemplazado a la antigua — concentrada sólo en necesidades y deficiencias, la comunidad en proceso de rehabilitación y revitalización puede empezar a consolidar sus recursos en la forma de nuevas combinaciones, nuevas estructuras de oportunidades, nuevas fuentes de ingreso y control, y nuevas posibilidades de producción. 

Los recursos de una comunidad - Individuos, asociaciones, instituciones
Cada comunidad se precia de tener una combinación muy propia de recursos que le sirven de base para su futuro. Un mapa exhaustivo de estos recursos comenzaría con un inventario de los talentos, habilidades y capacidades de sus residentes. Hogar por hogar, edificio por edificio, cuadra por cuadra, los cartógrafos de este mapa de capacidades descubrirán una vasta y, a veces, sorprendente variedad de talentos individuales y productivos; pocos de los cuáles se están movilizando para rehacer la comunidad. Es de especial importancia que esta verdad fundamental sobre el “talento” de cada individuo se aplique a personas que, a veces, se ven marginadas en su comunidad. Es esencial que reconozcamos las posibilidades, por ejemplo, de aquéllos que han sido estigmatizados como discapacitados mentales o físicos, o de aquéllos que están marginados por ser demasiado viejos, demasiado jóvenes o demasiado pobres. En una comunidad cuyos recursos se reconocen y movilizan al máximo, estas personas forman parte de la acción, no como casos u objetos de ayuda; sino como plenos participantes en el proceso de desarrollo de la comunidad. 

Además de identificar los talentos y habilidades de los individuos, de los hogares y de las familias, un constructor de comunidades comprometido debe realizar un inventario de asociaciones ciudadanas. Estas asociaciones, menos formales y mucho menos dependientes de un personal asalariado, constituyen el medio para que los ciudadanos estadounidenses se reúnan para buscar soluciones o para compartir intereses y actividades. Por lo general, se suele subestimar enormemente el compromiso y alcance de estas asociaciones comunitarias; especialmente, en el caso de las comunidades más pobres. De hecho, sin embargo, aunque algunos aspectos de la existencia de estas asociaciones pueden estar debilitados en los vecindarios de muy bajos ingresos, la mayoría de las comunidades sigue teniendo una cantidad significativa de asociaciones religiosas, culturales, atléticas, recreativas y de otra índole. Los edificadores de comunidades no tardan en reconocer que estos grupos son instrumentos indispensables para el desarrollo y que muchos de estos grupos pueden crecer más allá de su propósito original, para convertirse en plenos contribuyentes al proceso de desarrollo. 

Más allá de los individuos y las asociaciones locales que conforman la base de recursos de las comunidades, se encuentran sus instituciones más formales. Estas organizaciones componen la parte más visible y formal de la estructura comunitaria: empresas privadas; instituciones públicas, como las escuelas, bibliotecas, parques, estaciones de policía y bomberos; e instituciones sin fines de lucro, como los hospitales y los organismos de servicio social. Para tener éxito, es esencial que se les tome en cuenta debidamente y se les incluya en el proceso de desarrollo comunitario. Para los constructores comunitarios, la identificación de los recursos institucionales de la comunidad resultará a menudo más fácil que la elaboración de un inventario de individuos y asociaciones. Pero será mucho más difícil establecer, dentro de cada institución, un sentido de responsabilidad hacia el bien de la comunidad, junto con mecanismos que permitan a las comunidades influir, y hasta controlar, algunos aspectos referentes a las relaciones de las instituciones con su vecindario. No obstante, una comunidad que haya descubierto y movilizado todos sus recursos, obviamente tendrá instituciones locales bien intencionadas y comprometidas. 

Individuos, asociaciones e instituciones - estas tres categorías de primer orden contienen dentro de sí una parte importante de la base de recursos de cada comunidad. También servirán de marco para organizar esta guía. Cada una de las próximas tres secciones analiza métodos para reconocer, identificar y movilizar a estas fortalezas locales.
Además, la guía destacará otros aspectos de los recursos de la comunidad, incluidas sus características físicas: el terreno, los edificios y la infraestructura que sustentan a la comunidad. Y puesto que gran parte del bienestar de una comunidad depende de la fortaleza de su economía local, una sección de esta guía tratará las distintas formas de contribución económica de los individuos, las asociaciones y las instituciones locales. 

Un camino alternativo para el desarrollo comunitario: Basado en los recursos, con enfoque interno e impulsado por las relaciones

Esta guía se ha creado para ayudar a las comunidades, no sólo a reconocer e inventariar sus recursos — los individuos, las asociaciones locales y las instituciones que constituyen la columna vertebral del vecindario; sino, también, para movilizarlos con miras al desarrollo comunitario. Al comenzar a describir los elementos del proceso de desarrollo comunitario basado en los recursos internos, es importante situar estas deliberaciones en un contexto más amplio. Se deben hacer dos aclaraciones de la forma más categórica. 

Primero, centrarse en los recursos de las comunidades de más bajos ingresos no quiere decir que estas comunidades no necesiten otros recursos externos. Más bien, esta guía simplemente sugiere que los recursos externos se utilizarán con mucha más eficacia si la comunidad se encuentra completamente movilizada y comprometida, y si puede definir la agenda de intereses para los cuáles se deben obtener recursos adicionales. Dicho en otras palabras, los recursos internos de las comunidades de más bajos ingresos son absolutamente necesarios, pero normalmente insuficientes para enfrentar los enormes desafíos del proceso de desarrollo.

Segundo, el análisis de este tipo de desarrollo comunitario basado en recursos tiene la intención de validar y de aprovechar al máximo el extraordinario trabajo comunitario que está teniendo lugar en diferentes partes del país. El desarrollo basado en recursos reconoce y acepta sin reservas las sólidas tradiciones enraizadas en los vecindarios como resultado de la organización comunitaria, el desarrollo económico comunitario y la planificación de vecindarios. De hecho, entre nuestras fuentes más valiosas de inspiración y orientación se encuentran líderes experimentados en estos tres campos. El método esbozado en esta guía tiene la intención de complementar y, a veces, anteceder, los esfuerzos de ellos y no de sustituirlos.

Aclaradas estas salvedades, el “desarrollo comunitario basado en recursos” merece una mayor introducción y definición. Como resultará obvio por la explicación recogida en los capítulos siguientes, este proceso puede definirse por tres simples características, relacionadas entre sí: 

· Como es obvio, el primer principio que define este proceso es que “se basa en recursos”. Es decir, que esta estrategia de desarrollo comunitario comienza con lo que existe en la comunidad, la capacidad de sus residentes y trabajadores, su base de asociaciones e instituciones — y no, con sus deficiencias o con lo que es problemático o con las necesidades comunitarias. 

· Debido a que este desarrollo comunitario se basa en recursos, tiene un “enfoque interno”. O sea, esta estrategia de desarrollo se concentra, en primer lugar, en la capacidad que tienen los residentes, asociaciones e instituciones de esa comunidad para crear una agenda de intereses y solucionar problemas. Una vez más, esta atención interna, intensa y consciente de sí misma, no tiene la intención de minimizar, ni el papel que han desempeñado los agentes externos en ayudar a crear las condiciones de desesperación que reinan en los vecindarios más pobres, ni la necesidad de atraer recursos adicionales a estas comunidades. Más bien, este enfoque interno tiene simplemente la intención de enfatizar lo preeminentes que son la definición, el compromiso, la creatividad, la esperanza y los controles locales. 
· Si un proceso de desarrollo comunitario ha de basarse en los recursos propios y tener un enfoque interno, entonces debe estar “impulsado por las relaciones”. Por tanto, uno de los desafíos que tienen los promotores comunitarios con base en los recursos es el de establecer y restablecer constantemente relaciones individuales y colectivas entre los residentes, las asociaciones y las instituciones locales. 
Los organizadores comunitarios, así como los promotores comunitarios de probada habilidad y eficacia reconocen ya la importancia de establecer relaciones. Sin embargo, está claro que estas relaciones se cuestionan constantemente, a pesar de su importancia para la solución de los problemas basados en la comunidad. Son muchas las fuerzas que dividen a las personas y con frecuencia se citan los índices de movilidad, la edad, y — no menos importante para las comunidades más desposeídas— la dependencia cada vez mayor de asesores profesionales externos.

Debido a estos factores, se ha debilitado el concepto de eficacia basada en la interdependencia; es decir, que los vecinos puedan contar con el apoyo de otros vecinos y con los recursos del vecindario. Para los constructores de comunidades que se centran en los recursos, rehacer estas relaciones es la ruta más prometedora para alcanzar el éxito en el desarrollo comunitario. Esta guía enfatiza la importancia de establecer relaciones para cada persona y grupo, y subraya la necesidad de basar siempre esas relaciones en las fortalezas y capacidades de sus integrantes, nunca en sus debilidades y necesidades. 

Esto, pues, es el esquema del simple proceso de desarrollo que se esboza en la guía: Es una vía de edificación comunitaria que se basa en los recursos, tiene un enfoque interno y encuentra su dinámica en las relaciones. 

"Reimpreso con el permiso de John P. Kretzmann y John L. McKnight, págs. 1-11, de Building Communities from the Inside Out: A Path Toward Finding and Mobilizing a Community's Assets, Evanston, IL: Institute for Policy Research (1993). 
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